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Presentación

El Vicerrectorado de Creación Intelectual y Vinculación 

Social tiene entre sus objetivos el generar conocimiento 

y sistematizar experiencias vinculadas a la seguridad ciudada-

na y la convivencia solidaria, siempre en estrecha relación con 

los actores involucrados en cada proceso y contexto.

En este sentido, Intervenciones urbanas en el espacio público y 

percepción de (in)seguridad ciudadana. El caso del Bulevar de Catia, 

se plantea como objetivo central estudiar la influencia de las 

intervenciones urbanas el espacio público sobre la percepción 

de (in)seguridad en sus usuarios y usuarias. Esta direccionali-

dad que le coloca la autora, la acentúa en la relación entre las 

condiciones físico-ambientales y la seguridad. Su análisis parte 

de las concepciones de la seguridad objetiva y subjetiva, tema 

que le ha sugerido inquietudes e interrogantes, entre las que se 

destacan: ¿cómo la percepción de la (in)seguridad puede gene-

rar el uso o desuso de los espacios públicos de la ciudad?, y más 

aun, ¿de qué manera, las condiciones de estos espacios pueden 

condicionar la sensación de inseguridad y, en consecuencia, 

los usos que harán de estos los ciudadanos?

Uno de los aspectos más relevantes de este estudio es que 

destaca la importancia de los espacios públicos en una socie-

dad democrática. A través de entrevistas realizadas a usuarias 



y usuarios del Bulevar. la autora muestra la importancia de la 

disposición urbana en la conformación de espacios públicos 

seguros para uso y disfrute de todas y todos de manera inclu-

yente y permanente.

 Por otro lado, la autora expresa la relevancia de las inter-

venciones tanto físicas como culturales de los espacios del Bu-

levar como elementos o acciones que buscan el cuido y man-

tenimiento de los espacios y convocan a su uso y disfrute. La 

conjunción de estas formas de intervención de los espacios, la 

ocupación socio-cultural de los mismos, genera un sentido de 

pertenencia y apropiación por parte de los ciudadanos, al tiem-

po que atenúa la percepción de inseguridad. 

La concreción de este libro ha sido posible 

gracias a la colaboración de muchas personas, 

nos permitiremos mencionar algunas de ellas. 

En primer lugar, agradezco a la familia UNES, 

especialmente a la Dirección de Investigación 

y Desarrollo de Políticas Públicas por brindarme 

la oportunidad de discutir sobre la (in)seguridad 

en el Bulevar de Catia desde la arista 

de las intervenciones urbanas. 

Un agradecimiento especial a Yelitza Mendoza, 

quien con respeto y dedicación ayudara a escribir 

las páginas que constituyen este libro. 

Finalmente, un sentido agradecimiento a quienes 

a diario hacen uso del Bulevar de Catia, 

por romper las barreras que pretende imponer 

la inseguridad en los ciudadanos.
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Introducción 

La investigación que a continuación se muestra trata 
sobre la seguridad ciudadana y las intervenciones ur-
banas en el espacio público. Se destaca que el tema 

de la seguridad ciudadana es complejo y multifactorial, por 
lo que se hace necesario abordarlo desde diversas disciplinas. 
Es por esta razón, que es pertinente considerar todos aquellos 
elementos que se relacionan con la (in)seguridad como las 
características de los espacios y las actividades que llaman al 
desorden. En este sentido, la seguridad sumada a las interven-
ciones urbanas permite la construcción de estrategias que bus-
can disminuir la percepción de inseguridad de los ciudadanos 
y ciudadanas. Es así como la geografía del delito, la prevención 
situacional, las tácticas situacional y ambiental planteadas 
por Sozzo (2000), se convierten en herramientas importantes 
para el logro de dicha disminución.

Es importante destacar que el objetivo general que delimita 
esta investigación es estudiar la influencia de las intervenciones 
urbanas del espacio público sobre la percepción de (in)seguridad en 
sus usuarios y usuarias. Los objetivos específicos que se diseñan 
para alcanzar el general son los siguientes:

1.	 Analizar las condiciones físicas, sociales y culturales del Bu-
levar de Catia e identificar las intervenciones urbanas que 
han tenido lugar en este espacio entre enero de 2010 y ju-
nio de 2012.

2.	 Identificar y georreferenciar los tipos de delitos que tienen 
lugar en el Bulevar de Catia.
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3.	 Identificar los diferentes usuarios y usuarias del Bulevar de 
Catia con la finalidad de explorar su percepción de (in)segu-
ridad en este espacio.

4.	 Identificar y analizar las demandas de seguridad formula-
das por los usuarios y las usuarias del bulevar, y las estrate-
gias que han desarrollado para proveerse de seguridad. 

5.	 Explorar las relaciones que pueden existir entre las inter-
venciones urbanas del Bulevar de Catia y la (in)seguridad 
objetiva y subjetiva de sus usuarios y usuarias.

Para cumplir con los objetivos propuestos, partimos de la uti-
lización del método cualitativo ya que este, a través del enfoque 
fenomenológico, permite abordar una realidad y profundizar 
en ella a través de la visión de los propios actores. Igualmente, 
cuenta con variadas herramientas para la recolección de datos, 
en el caso que nos ocupa partiremos de la revisión documental 
para luego continuar con la observación flotante, el registro fo-
tográfico y las entrevistas semiestructuradas a actores clave.

Para abordar el tema de Intervenciones urbanas en el espacio 
público y percepción de (in)seguridad ciudadana, se seleccionó el 
Bulevar de Catia como caso de estudio, porque es un espacio 
público de libre acceso, que se ubica en la parroquia Sucre del 
municipio Bolivariano Libertador, cabe destacar que esta pa-
rroquia tiene un historial importante relacionado con la segu-
ridad ciudadana.

Para facilitar la lectura, se ha estructurado el trabajo en 
cuatro partes. La primera de ellas presenta el estado del arte del 
tema propuesto, en donde se revisan elementos teórico concep-
tuales como seguridad, intervenciones urbanas, percepción de 
inseguridad, espacio público, entre otros. La segunda muestra 
los aspectos metodológicos, partiendo de la definición del mé-
todo a emplear, la aplicación de las técnicas de recolección de 
datos y la selección del caso de estudio: El Bulevar de Catia. La 
tercera parte, se enmarca en la presentación y análisis de los 
resultados. Finalmente, la cuarta habla de las conclusiones y 
sugerencias.
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I. El abordaje teórico

El objeto de estudio que guía esta investigación está 

definido como las intervenciones urbanas en el es-

pacio público y sus vínculos con la seguridad ciu-

dadana. En este sentido, se considera oportuno palpar elemen-

tos teóricos que permitan avanzar en la comprensión de esta 

problemática. Se inicia la discusión teórica con la presentación 

de algunas ideas relacionadas con las intervenciones urbanas, 

para posteriormente indagar el tema de los espacios públicos, 

espacios donde nos interesa comprender las intervenciones. 

Finalmente, se hace una revisión de la seguridad ciudadana.

A. Nociones sobre intervenciones urbanas

Con la finalidad de pensar desde una perspectiva teórica las 

situaciones de cambio que tienen lugar en la ciudad, partire-

mos de la discusión de lo que se entiende por Grandes Proyectos 

Urbanos (GPU). Al respecto, Bencomo (2005) explica que los 

GPU “son presiones claves para impulsar el desarrollo urbano. 

(…) La ejecución de grandes proyectos urbanos es visualizada, 

en muchos casos, con un elemento clave para incrementar la 

competitividad de las ciudades” sobre intervenciones urbanas 

que pueden ser “la recuperación de centros históricos; la reuti-

lización de antiguas zonas industriales, militares, ferroviarias, 

portuarias, aeroportuarias; la rehabilitación de grandes áreas 
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de viviendas degradadas; la construcción de nuevas zonas tu-

rísticas o recreativas; etc.” (Lugo, 2002).

La autora puntualiza que hablar de Grandes Proyectos Ur-

banos hace referencia a operaciones urbanas cuya finalidad es, 

principalmente promover el desarrollo urbano y la competiti-

vidad de las ciudades. Bencomo (2005) hace un llamado acer-

ca de la importancia de tomar en cuenta la realidad urbana 

de las ciudades para generar estos proyectos, ya que en caso 

contrario, lejos de promover la articulación puede ocasionar 

mayores rupturas, caos y desigualdades urbanas.

Un aspecto que resulta importante destacar con respecto a los 
GPU es que su implementación implica pasar por una serie de 
acuerdos entre los distintos actores con miras a que se logre una 
mayoría y se alcance la viabilidad del proyecto (Garay, 2005).

Dado que el interés que mueve esta reflexión es comprender 

las intervenciones urbanas en el espacio público, el siguiente 

apartado se dedicará a hurgar en las diferentes nociones que 

se vienen manejando. 

B. El espacio público en la ciudad

Se asume en esta discusión que el espacio público (urba-

no) es, desde nuestro punto de vista, la máxima expresión de 

la urbanidad. Es precisamente en el espacio público donde se 

concentran y organizan las cualidades urbanas de la ciudad.

Tal como lo plantea Marrero Guillamón (2008), el espacio 

público es también un espacio de comunicación basado en for-

mas de adaptación y cooperación, al respecto, el autor argu-

menta que se trata de un orden de visibilidades, contenedor de 

una pluralidad de usos o una pluralidad de perspectivas y que 

implica, por ello mismo, una profundidad. Por otro lado, un es-

pacio público representa un orden de interacciones.

En primer lugar, un espacio público “…es un orden de vi-

sibilidades destinado a acoger una pluralidad de usos o una 

pluralidad de perspectivas…” (Marrero, 2008: 28). En segun-

do lugar, un espacio público es “…un orden de interacciones y 

de encuentros y presupone por tanto una reciprocidad de las 

perspectivas”. En consecuencia, se trata de un espacio sensible 

y de competencias, especialmente de saberes prácticos, deten-

tados tanto por quienes operan y por quienes conceptúan (ar-

quitectos o urbanistas), como por los usuarios ordinarios. 

Acá interesa destacar el planteamiento de De La Llata 

(2010), para quien 

…el espacio realiza su condición de público cuando alguien lo 
camina. La razón de la labor del diseño urbano se concreta en el 
momento de la praxis social del espacio. Sin embargo, las inter-
pretaciones que el transeúnte hace del espacio público pueden 
ser muy diversas y pueden o no coincidir con los usos planteados 
por el arquitecto.

Se retoma nuevamente la importancia de la lectura que 

pueden hacer los usuarios y usuarias del espacio público, inde-

pendientemente de su diseño/diseñador.

El autor insiste en que las lecturas que hacen los usuarios 

del espacio público son ajenas al programa de funciones de un 

proyecto. Estas lecturas pueden generar cierta “resistencia urba-

na”. Se muestran en este trabajo dos tipos de resistencia urbana. 

Una primera forma de resistencia, prevalece en los usuarios en 

la interpretación tradicional del espacio público, conservando 

sus prácticas tradicionales a pesar de los esfuerzos de la moder-

nidad arquitectónica por erradicarlas, se trata en este caso de 

una “resistencia por tradición”. El segundo tipo, parte de una 

interpretación del espacio público motivada por las carencias y 

condiciones adversas (o simplemente ajenas) al habitante de la 

ciudad, se trata de una “resistencia por adaptación”. 
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Suau Sánchez (2004) presenta un grupo de características 
que definen la calidad del espacio público, tal como se presentan 
a continuación:

›› Poder de convocatoria: el espacio debe ser utilizado de forma 

diversa y por diferentes tipos de personas. 

›› Intensidad y calidad de las relaciones sociales: debe ser un 

espacio en el cual la persona pueda identificarse y expresar-

se, así el espacio será escogido para establecer las relaciones 

sociales. 

›› Plurifuncionalidad: espacio donde tengan lugar o puedan 

desarrollarse varias funciones que se potencien las unas a 

las otras. 

›› Continuidad con el espacio urbano de su entorno: para que un 

espacio público sea democrático ha de poderse comunicar 

con otros espacios públicos. 

›› Accesibilidad sin restricciones físicas, legales ni temporales: 

si la accesibilidad no es buena, el espacio será infrautilizado 

y perderá calidad democrática así como continuidad con su 

entorno. 

›› Seguro por sí mismo, es decir por su configuración: El espacio 

tiene que ser visible, bien comunicado y utilizado. 

›› Diseño arquitectónico de calidad y de acuerdo con el entorno: 

el diseño debe ser funcional, así como también permitir la 

identificación mediante un diseño lógico con el entorno y el 

momento concreto. 

›› Flexible: un buen espacio público debe poder adaptarse a 

nuevas situaciones. 

›› Democrático: debe permitir el desarrollo de las necesidades 

tanto individuales como colectivas, las demostraciones es-

pontáneas o planificadas y el derecho de expresión.

Trascendiendo la noción de espacio público más vinculada 

al diseño, Ontiveros (2004) destaca que los espacios públicos, 

“…constituyen espacios donde confluimos, (…) en los espacios 

públicos la figura del ‘extraño’, del extranjero, del ‘otro’ es lo 

que los caracteriza” (Ontiveros, 2004: 3). Sin embargo, ese 

extraño que compartía por naturaleza el espacio haciéndolo 

común, es observado como un posible atacante. Igualmente, 

plantea la autora que en los espacios públicos 

…se construyen redes de relaciones, donde los urbanitas entran 
en contacto entre sí, no existiendo vínculos fuertes ni vínculos 
medios establecemos relaciones mediadas por grados de convi-
vencia, los cuales hacen posible el compartir un mismo espacio, 
donde se expresan rasgos de la cultura del grupo social al cual se 
pertenece. De hecho, resulta atractivo destacar la manera cómo el 
contacto entre los extraños, desconocidos, por lo general se esta-
blece con el convenio tácito del respeto hacia el otro que está allí, 
con su biografía, sus gustos. La copresencia nos compromete en 
nuestras formas de actuar en público (Ontiveros, 2004: 4).

De igual manera, los espacios públicos de la ciudad repre-

sentan lugares que permiten a los ciudadanos recrearse. Auto-

res como Marc Augé (1993) conciben el espacio como “lugar o 

no lugar”, definiendo el lugar como: 

…la tierra de uno, el lugar de la identidad compartida, el lugar común 
para aquellos que, habitándolo juntos, son identificados como tales 
por quienes lo habitan (…) [y el no lugar son] espacios de circulación, 
de la distribución y de la circulación, en los cuales resulta imposible 
aprehender ni la identidad, ni la relación, ni la historia… (p. 14). 

Por otra parte, para José Luis García (1992) el espacio es visto 

como una unidad, como concentrados de diversidad, pero sobre 

todo como referente para el colectivo, partiendo de que se en-

cuentra cargado de significaciones, de construcciones sociales y 

representaciones que hacen los habitantes de los mismos. Estos 

elementos permiten que los espacios de la ciudad puedan ser ca-
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talogados como públicos y privados. Estas denominaciones por 

sí solas tienen una carga significativa para los usuarios de la ciu-

dad y los que se encargan de su mantenimiento y control.

Para autores como Jordi Borjas (1998) los espacios públicos 

son un concepto jurídico: 

…el espacio es sometido a una regulación específica por parte de 
la administración pública, propietario o que posee la facultad de 
dominio del suelo y que garantiza su accesibilidad a todos y fija las 
condiciones de su utilización y de instalación de actividades. El es-
pacio público también tiene una dimensión socio-cultural. Es un 
lugar de relación y de identificación, de contacto entre las gentes, 
de animación urbana, a veces de expresión comunitaria (p. 02).

Para cerrar este apartado se quiere destacar la importancia 

del espacio público en la ciudad y en la democracia. De acuerdo 

con Jordi Borja (2011), el espacio público expresa la democracia 

en su dimensión territorial, es el ámbito por excelencia en el que 

los ciudadanos pueden (o deberían) sentirse como tales, libres e 

iguales. Especialmente por su capacidad para contener la dife-

rencia, dando paso a la convivencia, expresando las contradic-

ciones, demandas y conflictos. Pero al mismo tiempo, sostiene el 

autor que se trata de un espacio que hoy está en crisis. Esta crisis 

se manifiesta en su ausencia o abandono o en su degradación, 

en su privatización o en su tendencia a la exclusión. 

Borja menciona que la crisis del espacio público responde 

principalmente a las pautas urbanizadoras, caracterizadas por 

ser difusas, excluyentes y privatizadoras. En estos casos, los ciu-

dadanos quedan reducidos a habitantes atomizados y a clientes 

dependientes de múltiples servicios con tendencia a privatizarse.

Los aspectos presentados sirven de fundamento para pen-

sar, en esta investigación, sobre la conjunción de la problemá-

tica de la inseguridad ciudadana en el espacio público, espe-

cíficamente en el Bulevar de Catia. En el siguiente apartado 

incursionaremos en los aspectos metodológicos que permiti-

rán hacer este acercamiento.

C. La seguridad ciudadana

Para iniciar la discusión es preciso señalar que la seguri-

dad ciudadana, de acuerdo con Montaño (1997) y Serrano 

(1998), está relacionada con “…la capacidad del Estado de pro-

porcionar a estantes y habitantes de un territorio, niveles eco-

nómicos satisfactorios, confianza en la justicia, instituciones 

con sólidas bases democráticas, libertad…” (Montaño; 1997: 

28). Para autores como Becet (1997) la seguridad ciudadana 

es una responsabilidad de todos los habitantes, porque la con-

cibe como una acción colectiva donde todos los actores tienen 

responsabilidad, es decir, un derecho y un deber.

Por otra parte, Sebastián Cox (2002) sostiene que la segu-

ridad ciudadana es “…un asunto de interés público, es decir, 

de interés y participación activa para todos los sectores de la 

sociedad…”. Así mismo, plantea tres ámbitos donde considera 

que se debe intervenir de forma complementaria y simultánea. 

Estos ámbitos son 1º. Gobierno (instituciones a nivel central 

y local); 2º. Justicia (Legislación que garantice los derechos 

y deberes de los ciudadanos) y 3º. Población (participación y 

organización de las comunidades). La postura del autor llama 

nuestra atención porque concibe que la seguridad ciudadana 

es un problema que debe ser abordado por todos los actores in-

volucrados, es decir, la comunidad y las instituciones públicas 

deben trabajar de forma cogestionada para encontrar estrate-

gias que permitan garantizar la seguridad a través de la dismi-

nución de la inseguridad1.

1 La Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, en el artículo 55 reza “Toda 
persona tiene derecho a la protección por parte del Estado, a través de los Órganos de 
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Abordar y garantizar la seguridad ciudadana es sumamente 

complejo, especialmente porque se trata de un problema multi-

factorial y tiende a ser relacionado con la pobreza. En muchos 

casos, las acciones ejecutadas por los entes encargados de la 

seguridad, responden a políticas donde se define la seguridad 

a partir de la delincuencia, la marginación y la exclusión, lle-

gando a catalogar a las personas con menos recursos como los 

causantes de los actos delictivos. 

Autores como Wagman (2004: 01-02) propone cuatro pla-

nos de la seguridad, donde el primero muestra “…la idea de la 

inseguridad como resultado de la existencia de crimen y de-

lincuencia en la vida diaria…”; el segundo se relaciona con el 

origen de “múltiples dinámicas sociales y naturales que ope-

ran sobre el planeta…” (En este plano se incluyen las amenazas 

económicas, sociales y naturales). El tercer plano habla de la 

“…inseguridad como percepción, como sentimiento o sensa-

ción…”, esta puede catalogarse como subjetiva porque el mie-

do puede existir aunque no esté presente un problema objetivo 

(situaciones de inseguridad). Finalmente, el cuarto plano defi-

ne a la inseguridad como mecanismo de poder, como arma de 

dominación y control social.

Por otra parte, algunos actores conciben la (in)seguridad 

como la percepción que tienen los ciudadanos de sentirse se-

guros o no en determinados espacios. Sin embargo, los estu-

dios señalan que esta percepción de seguridad está asociada a 

las condiciones físico-ambientales de los espacios, es decir, el 

deterioro y las actividades de desorden hacen que sean catalo-

gados como espacios inseguros. Retomando el planteamiento 

de Wagman (2004) también el tema de la seguridad ha sido 

Seguridad Ciudadana regulados por ley, frente a situaciones que constituyan amena-
za, vulnerabilidad o riesgo para la integridad física de las personas, sus propiedades, el 
disfrute de sus derechos y el cumplimiento de sus deberes…”

tomado como mecanismo de poder, donde se ha llevado a la 
privatización de la seguridad.

De acuerdo con Mateo y Ferrer (2000), la (in)seguridad ciu-
dadana está compuesta por “…la información, la experiencia y 
la interpretación que de las amenazas de violencia construye 
cada individuo” (Mateo y Ferrer, 2000: 216). 

A estos elementos Ana María Sanjuán (2000) agrega que 
el caso de la preocupación de los individuos con respecto a la 
inseguridad, es ayudada enormemente por los medios de co-
municación “… los cuales motivan percepciones sesgadas y ex-
tremas simplificaciones…” (Sanjuán, 2000: 82).

Este recorrido nos lleva a revisar la noción de seguridad ur-

bana, entendida como el derecho de los individuos 

…a deambular libremente y sin temores, a que sus objetos y 
pertenencias no le sean arrebatados, a no ser fraudulentamente 
despojados de sus valores, a no ser intimidados y a confiar en los 
demás seres humanos de forma similar como confían en quienes 
le son cercanos… (Concha-Eastman, 2000: 45-46). 

Por su parte, Máximo Sozzo (2000), alude al carácter am-

biguo de la concepción de seguridad urbana, destacando que 

…es seguridad urbana el “problema objetivo” de ser víctima de un 
delito y es seguridad urbana el “problema subjetivo” de la sensa-
ción personal y colectiva de temor con respecto a ser víctima de 
un delito o incivilidad (miedo al delito y pánico social con respecto 
al delito) (Sozzo, 2000: 05). 

Si bien ambos planos de la seguridad urbana se encuentran 

vinculados, son independientes, con lo cual es preciso mencio-

nar que si se produce una disminución en el marco del primero 

no necesariamente se producirá idéntica disminución (o dismi-

nución alguna) en el marco del segundo. Ahora bien, producir 

seguridad urbana sería equivalente a reducir el riesgo de ser 

victimizado y/o reducir la sensación personal y colectiva de te-

mor frente al delito.
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En este sentido, una política de seguridad urbana no es 

enteramente equiparable a una política de prevención del de-

lito –siempre pensada desde el terreno de los objetivos– porque 

esta última solo abarcaría la primera esfera de aquella: el pro-

blema objetivo.

A partir de estas nociones que explican lo complejo del pro-

blema, Sozzo expone las dificultades de equiparar una política 

de seguridad urbana con una política de prevención del delito, 

especialmente cuando lo que se busca es producir seguridad 

urbana o lo que es lo mismo, reducir el riesgo de ser victimiza-

do y/o reducir la sensación personal y colectiva de temor frente 

al delito.

El autor identifica tres tácticas alternativas de prevención al 

delito, a saber: la táctica situacional y ambiental, la táctica social2 

 y la táctica comunitaria3.

Debido a los intereses de esta investigación, consideramos 

apropiado detenernos en la táctica situacional y ambiental la 

cual según explica el autor, surgió en los primeros años 80, en 

los países bajos y en diversos contextos del mundo anglosajón. 

El surgimiento de esta táctica coincidió en buena medida con 

la instalación de gobiernos comprometidos con racionalidades 

políticas neoliberales.

2 La táctica social por su parte, tiene residuos positivistas aunque también de movi-
mientos políticos progresistas y revolucionarios del siglo XIX. Esta táctica toma como 
punto de partida que la criminalidad es efecto de las desigualdades sociales, por lo 
que reducir o eliminar esas contradicciones sociales implicaba reducir o eliminar la 
criminalidad. Una de las críticas más determinantes que recibe esta táctica es que sus 
prácticas pueden ser estigmatizantes.	

3 La táctica comunitaria, no solo enfoca a la comunidad/vecindario como un objeto 
de las intervenciones, sino que lo asume también como un actor. En consecuencia, 
la participación social de aquellos que comparten un espacio o unos valores es el ca-
nal básico de la intervención, que busca reconstruir el control social del territorio por 
parte de quien lo habita. La intención de la táctica comunitaria es romper el ciclo de 
la declinación urbana en sus primeras etapas, focalizando las técnicas de intervención 
en las incivilidades, a través de la actividad policial. Esta táctica ha mostrado escasos 
éxitos, lo cual es ampliamente criticado.

Esta táctica de prevención del delito ha emergido fundamen-

talmente en función de consideraciones prácticas, más que de 

elaboraciones teóricas. En este sentido, la táctica situacional 

y ambiental se presenta fundamentalmente como respuesta 

pragmática a determinadas “crisis de seguridad” (aumento de 

la criminalidad, aumento de la sensación de inseguridad) en 

determinados contextos sociales, económicos, culturales y po-

líticos, que asume un “realismo criminológico” muy difundido 

en el mundo anglosajón en los años 70 y 80, que se traduce 

en expectativas moderadas con respecto al control del crimen.

Dentro de las críticas que este tipo de técnicas de interven-

ción puede recibir, se encuentra el hecho de que al ser aplicadas 

en determinados casos, parecen globalmente demostrar que la 

táctica situacional y ambiental puede ser exitosa para reducir 

determinados delitos, realizados por determinados ofensores, 

en determinados lugares, en determinados momentos y bajo 

determinadas condiciones. Sin embargo, la naturaleza exacta 

de este impacto está aún abierta a la discusión. Una cuestión 

central que se asocia con esta táctica es si las técnicas de inter-

vención solo ocasionan que el delito escape hacia otro lugar, 

los resultados de las mismas parecen ser bastante pobres.

Sin embargo, las críticas que recibe no se limitan al despla-

zamiento, se hace un llamado de atención sobre otros elemen-

tos asociados a esta táctica de prevención del delito.

1.	 Se priorizan los delitos contra la propiedad en los espacios 

públicos.

2.	 Se dirige a los síntomas y no a las causas, ya que anula to-

talmente la pregunta por la incidencia de los factores socia-

les y económicos en la producción de los delitos.

3.	 Implica una dinámica de exclusión social, ya que la defen-

sa de los ambientes y las situaciones se realizan en torno 
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a la idea de un extraño que desea atacarlos y en el marco 

del desplazamiento, genera territorios sociales protegidos 

y territorios sociales desprotegidos. Como consecuencia, se 

puede impulsar la concentración de delitos en las zonas en 

las que precisamente se encuentran aquellos que más han 

sufrido y sufren las consecuencias del delito y que son los 

que están menos equipados.

4.	 Presenta implicaciones culturales muy adversas, cuya 

máxima expresión puede leerse en el nacimiento de una 

“mentalidad de fortaleza”, donde a medida que las medi-

das de prevención situacional y ambiental se multiplican, 

el individuo busca, cada vez más, “encerrarse” en ámbitos 

protegidos, lo que incide necesariamente en una separación 

con respecto a los otros, un resquebrajamiento de las rela-

ciones sociales basadas en la confianza.

D. La policía como institución

Una vez revisados algunos aspectos relacionados con la se-

guridad ciudadana y con las tácticas de intervención, conside-

ramos oportuno discutir aspectos relacionados con el rol de la 

policía como institución. Para adentrarnos en esta discusión, 

tomamos como punto de partida y referencias las tácticas de 

prevención de delito propuesta por Sozzo (2000).

En el caso de la táctica comunitaria, mantiene un lugar 

jerárquico para la policía en la prevención del delito, en este 

caso, el puesto privilegiado de la institución policial se mani-

fiesta en forma explícita –como en los casos de tolerancia cero y 

community policing– o implícita, es decir en la sombra de los ac-

tores comunitarios –como en los casos de neighbourhoodwatch, 

streetwatch o patrullas ciudadanas.

En cambio, en la táctica situacional-ambiental se obser-

va un menor peso de la institución policial en el campo de las 

premisas teóricas. Sin embargo, la policía publica –como la 

privada– aparece como un obstáculo que incide en el cálculo 

racional para la realización de un delito. Esto se refleja en las 

técnicas de intervención inventadas en el contexto de esta for-

ma de pensar la prevención del delito. En el caso del designing-

out la prostitución y el kreb-crawling, la participación de la poli-

cía era muy importante, bajo la forma particular de presencia 

y vigilancia policial combinada con una medida urbanística (el 

cierre de calles). 

Por último, en la táctica social se observa desde sus premi-

sas teóricas, un desplazamiento, en general, de las agencias 

estatales que integran el sistema penal y en particular de la 

institución policial. La táctica social desde sus claves teóricas 

implica un fuerte proceso de multiplicación de actores en la po-

lítica de seguridad urbana que no solo se agregan a los actores 

tradicionales sino que en buena medida los destierran de este 

terreno de la actividad de control del delito. Los actores de esta 

táctica de prevención del delito son los gobiernos locales, los 

servicios sociales, las instituciones educativas, etc. De esta for-

ma, las técnicas de intervención que son inventadas desde esta 

forma de pensar la prevención del delito no involucran a la ins-

titución policial –sobre todo en el contexto francés– o cuando 

lo hacen, le otorgan un papel accesorio –como en el contexto 

anglosajón.

Ahora bien, hacia fines de los 90 un dato parece emerger 

en el campo de las políticas de prevención del delito en los di-

versos horizontes culturales en los que ha operado este cam-

bio paradigmático, a partir de los años 80: cada vez tienden a 

combinarse en las técnicas de intervención concretas más ele-

mentos provenientes de las diversas tácticas de prevención del 
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delito contemporáneas, dando lugar a lo que se ha comenzado 

a denominar “prevención integrada” (Pavarini, 1993; 1994a; 

1995; Baratta, 1993, 1998; Selmini, 1995, 1996; Creazzo; 

1996; Crawford, 1998). Un ejemplo de esta combinaciones, 

en Italia, el Progetto Citta Sicure de la Regione Emilia Romagna, 

cuyo Comitato Scientifico es coordinado por Máximo Pavarini, 

que comenzó a funcionar en esta región italiana en 1994.

Una vez revisadas estas estrategias, consideramos pertinen-

tes detenernos brevemente en la policía orientada a la comu-

nidad. Al respecto, Foley (2006) destaca que el concepto de 

la policía orientada a la comunidad es frecuentemente visto 

como una filosofía, una normativa, un deber ser y no como 

una práctica concreta. Por lo tanto, existe cierta confusión y 

dificultad para tipificar cada enfoque cuando se trata de un 

análisis de las prácticas. Existe cierto acuerdo sobre las carac-

terísticas comunes de estos enfoques a nivel conceptual. Se ve 

que se hace énfasis en:

›› 	La prevención del crimen en vez de solo responder a llama-

das de emergencia.

›› 	Las estrechas relaciones entre las comunidades y las poli-

cías.

›› 	La resolución de problemas, extendida a los problemas de 

calidad de vida.

›› 	La actuación policial para evitar las infracciones menores 

asociadas con la calidad de vida.

›› 	También, implica cambios en la forma de administrar la po-

licía en cuento a:

»	 Descentralización del mando de la policía con la simplifi-

cación de su jerarquía (se hace más horizontal).

»	 Desmilitarización.

»	 Uso de sistemas de información para las estadísticas so-

bre crímenes y delitos.

»	 Más autonomía para los funcionarios individuales.

E. El modelo policial venezolano

Para efectos de esta investigación resulta importante desta-

car que el modelo policial venezolano atraviesa una importan-

te transición. Rodríguez Morales (2012), destaca que:

A la entrada en vigencia de la Ley Orgánica del Servicio de Policía 
y del Cuerpo de Policía Nacional, cuya denominación fuera modi-
ficada en el año 2009 por la Ley Orgánica del Servicio de Policía del 
Cuerpo de Policía Nacional Bolivariana (LOSPCPNB), actualmente 
vigente, le han seguido un conjunto de hechos palpables de gran 
trascendencia en el marco de la indicada reforma policial, entre 
ellos la creación efectiva del cuerpo de Policía Nacional Bolivaria-
na, la fundación y puesta en funcionamiento de la Universidad 
Nacional Experimental de la Seguridad (UNES), la promulgación 
de la Ley del Estatuto de la Función Policial (Lefpol), así como la 
adecuación paulatina de todos y cada uno de los cuerpos policia-
les del país a las pautas y principios consagrados en la LOSPCPNB 
y la Lefpol, cuya finalidad no es otra que la de introducir verdadera 
mejora para la institución policial y, por vía de consecuencia, para 
toda la colectividad (148).

Es relevante destacar, tal como lo hace el autor, que este 

nuevo modelo policial no se limita exclusivamente a la apari-

ción de un determinado instrumento legal, sino que se trata de 

algo que va mucho más allá del texto de una ley, especialmente 

porque el nuevo modelo se encuentra estrechamente vincula-

do a aspectos económicos, educativos, culturales y sociales en 

general.

Igualmente, es pertinente mostrar que este modelo forta-

lece una vinculación entre la finalidad predominantemente 

preventiva del servicio policial y el principio de participación 
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ciudadana. Dentro de sus planteamientos se encuentra que 

para poner en práctica esta función preventiva, la policía debe 

establecer lazos con las comunidades.

Por su parte, Soraya El Achkar (2012), rectora de la Univer-

sidad Nacional Experimental de la Seguridad (UNES), explica 

que la reforma policial venezolana ha construido su legitimi-

dad sobre la base de las consultas y participación del cuidado. 

El Achkar sostiene que 

…esta reforma para garantizar la universalidad de los derechos 
humanos, la policía debe servir más a quien más lo necesita y es-
timular su participación protagónica en la transformación de las 
relaciones sociales que posibilitan la violencia, la inseguridad y la 
violación a los derechos humanos. Para que la reforma avance, es 
necesario que se activen círculos virtuosos de reforma en el resto 
del sistema penal, así como la profundización de políticas demo-
cráticas y emprendedoras de prevención... (143).

II. Apuntes metodológicos

El tema de la seguridad ciudadana relacionada con 

el espacio público, ha sido abordado por diversos 

investigadores, quienes han contribuido al desarro-

llo de nuestro marco teórico para así conocer las distintas ex-

periencias que sobre el tema existen. En Venezuela, como en 

otros países de Latinoamérica, podemos ver que la seguridad es 

un tema de preocupación para los ciudadanos y sus gobernan-

tes, es por ello que se desea abordar el estudio de la seguridad 

relacionada con las intervenciones físicas y culturales que se 

hacen en los espacios públicos, con la finalidad de mejorar la 

seguridad en dichos espacios, igualmente busca crear un sen-

tido de pertenencia por parte de los ciudadanos.

Para abordar el tema y tomando en cuenta las caracterís-

ticas de la investigación, consideramos que es pertinente va-

lernos del método cualitativo para abordar y dar respuesta al 

objetivo de la investigación: “Estudiar la influencia de las inter-

venciones urbanas del espacio público sobre la percepción de 

(in)seguridad en sus usuarios y usuarias”. La selección del mé-

todo cualitativo responde, de acuerdo con Ana Rusque (1999), 

a que este permite al investigador “…focalizar su atención so-

bre cómo los individuos construyen la realidad social a partir 

de los procesos interactivos que son parte de su cotidianidad, 

le dan al sujeto un lugar preponderante en la medida que afir-

man que son los sujetos quienes orientan significativamente la 

acción” (p. 101).
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Otra de la característica considerada para seleccionar este 

método es su flexibilidad, porque permite reelaborar, ampliar y 

profundizar en lo investigado. Esta flexibilidad, para Córdoba, 

González y Bermúdez (1997: 36) “…exige una reflexión cons-

tante durante el proceso de investigación en base a la cual, el 

investigador puede cuestionar el tema, examinar su papel y 

estrategias en el campo y preguntarse a menudo que rumbo 

tomará la investigación”. 

A partir de este método se genera la descripción de las cua-

lidades de un fenómeno, es decir, no se dará cuenta de la canti-

dad de fenómenos que tienen una cualidad determinada, sino 

de las cualidades que en conjunto caracterizan al fenómeno. 

Es por ello que esta investigación se hizo a través de un estudio 

de casos.

A. Caso de estudio: Bulevar de Catia

Para desarrollar de forma práctica el tema abordado se hace 

necesario seleccionar un espacio de la ciudad. El caso de estu-

dio es el Bulevar de Catia, su escogencia responde al recono-

cimiento de la importancia de las dinámicas sociales propias 

del lugar, así como a las intervenciones físicas y culturales que 

está realizando la Alcaldía de Caracas como política estadal 

implementada a través del Plan Catia, que busca la identifica-

ción de terrenos ociosos, así como la rehabilitación y el reorde-

namiento urbano de este espacio de la ciudad. Igualmente, es 

relevante destacar que la Universidad Nacional Experimental 

de la Seguridad (UNES) viene haciendo presencia en la parro-

quia Sucre en general y en particular en este espacio público, 

lo cual puede significar una acumulación de referentes de co-

nocimientos sobre este lugar. Para esta investigación interesa 

visualizar las relaciones que establecen los usuarios del bulevar 

como espacio donde confluyen actividades económicas (forma-

les e informales), recreativas, de contemplación, de referencia 

(para los habitantes del sector) y de paso (para otros como los 

transeúntes). Igualmente, interesa conocer las relaciones que 

se establecen entre los usuarios y la policía, esta última como 

ente encargado de brindar seguridad.

El caso de estudio está delimitado por el Bulevar de Catia, 

tomando en consideración las calles transversales de este es-

pacio: por el Norte la Plaza Sucre de Catia, por el Oeste con la 

Calle Argentina, por el Este con la Calle Colombia. Cabe men-

cionar que por la extensión del bulevar, lo atraviesan las ave-

nidas dos, tres, cuatro y las calles Panamericana, El Cristo, Los 

Magallanes y 1ª Transversal.

El Bulevar de Catia es un espacio público libre que se ca-

racteriza por ser extenso y estar ubicado al Oeste de la ciudad, 

específicamente en la parroquia Sucre del municipio Boliva-

riano Libertador del Distrito Capital. El bulevar, para ser más 

específicos, limita por el Norte con la Av. Sucre, por el Sur con 

la Av. 6 y 7; por el Este con las Calles Bella Vista y calle México 

y por el Oeste con la Calle Simón Bolívar. Igualmente, al revi-

sar algunos antecedentes históricos, encontramos que señalan 

que los primeros estudios de diagnóstico, para conocer la posi-

bilidad de construir un bulevar en la Av. España, iniciaron en 

la década de los 80. Este espacio, de acuerdo a lo investigado, 

siempre ha sido utilizado o visitado por habitantes de Catia, en 

este sentido y considerando la necesidad de crear espacios de 

recreación y esparcimiento se piensa en el bulevar (Cfr. Basti-

das; 2011).

De la misma manera, en respuesta a la necesidad de crear 

un sistema de transporte masivo para los habitantes de la ciu-

dad de Caracas, se planifica el Metro de Caracas, en su proyec-

to de ejecución se consideró necesario intervenir los espacios 
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donde se ubicaron las estaciones, es así como se piensa en in-

cidir en espacios como Catia y Sabana Grande, entre otros. En-

tonces fue en 1983 cuando se inaugura el Metro de Caracas y 

el Bulevar de Catia con una extensión de 1258 metros también 

(Cfr. Bastidas, 2011).

Un aspecto que se considera importante destacar es la ac-

cesibilidad del espacio público, como elemento que contribu-

ye a elevar la calidad de los mismos, especialmente porque su 

accesibilidad potencia el encuentro y el intercambio entre los 

ciudadanos sin exclusión. El Bulevar de Catia goza de buena 

accesibilidad, porque está conectado con la Avenida Sucre en 

su parte norte, con la Avenida Morán al sur; posee dos acce-

sos a la autopista Caracas-La Guaira, uno por la avenida Sucre 

por la calle de enlace a la autopista y por el Periférico de Catia, 

posee también accesibilidad hacia y desde la parroquia 23 de 

enero. Adicionalmente, en el bulevar se localizan dos estacio-

nes del metro de Caracas: la estación Plaza Sucre al norte del 

bulevar y la estación Pérez Bonalde al sur.

En las adyacencias del área de estudio coinciden 45 líneas 

de transporte público que cubren 57 rutas, de las cuales 22 

son de recorrido interno en la parroquia Sucre y 35 son inter-

parroquiales, aumentado esto el grado de accesibilidad al Bu-

levar de Catia. Si se considera que en el municipio Libertador 

existen 283 rutas de transporte y en el área de estudio tenemos 

57, estas representan el 20,14% del total de las rutas de trans-

porte público del municipio Libertador, erigiéndose esta zona 

como un nodo articulador del transporte público. 

Para lograr este acercamiento a la realidad que se intenta 

cualificar se hace uso de herramientas metodológicas cohe-

rentes con la condición cualitativa. Para ello, se seleccionaron 

las siguientes técnicas: la revisión documental, la observación 

flotante y la entrevista semi-estructurada.

B. Revisión documental

Para conocer sobre las investigaciones existentes sobre el 

tema de la seguridad ciudadana y las intervenciones físicas y 

socioculturales de los espacios públicos, se realiza la revisión 

documental de fuentes bibliográficas, hemerográficas y docu-

mentos en línea. 

Para la investigación ha sido relevante recopilar la informa-

ción hemerográfica, ya que a través de los artículos publicados, 

principalmente en el periódico Ciudad CCS, órgano de prensa 

de la Alcaldía del municipio Bolivariano Libertador, permite 

hacer un seguimiento a las intervenciones (físicas y sociales), 

en el bulevar, al tiempo que abre la posibilidad de indagar en 

las acciones que se vienen realizando en otros espacios públi-

cos de la ciudad de Caracas en general. No obstante, se están 

revisando otros diarios de circulación nacional para recopilar 

la información de forma integral.

En relación con los documentos en línea, se han encontra-

do información desde el punto de vista académico, artículos de 

revistas, libros, entre otros, los cuales muestran la discusión 

sobre el tema de la seguridad y los espacios públicos, así como 

experiencias, que en el área de interés, se han dado en otras 

ciudades del mundo. Igualmente, la revisión de páginas web 

institucionales ha proporcionado datos de primera mano para 

comprender los objetivos propuestos en la investigación, par-

tiendo de las intervenciones físicas y culturales que se están 

realizando en los espacios públicos de Caracas, pero especial-

mente en el Bulevar de Catia. 
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C. Observación flotante

Como hemos mencionado, esta investigación busca acceder 

a un conocimiento subjetivo, además, es importante destacar 

que el espacio físico que nos interesa indagar es el Bulevar de 

Catia, en consecuencia, consideramos que la herramienta más 

apropiada para establecer el contacto con la realidad y acer-

carnos lo más posible a la descripción del contexto es la obser-

vación flotante.

Tal como lo menciona Manuel Delgado (1999), la observa-

ción participante permanente es raramente posible, especial-

mente dada la dispersión de las actividades en el medio urba-

no. Sin embargo, el autor plantea una interesante reflexión al 

respecto.

…acaso la observación participante solo sea posible, tomada li-
teralmente, en un contexto urbanizado. Es más, una antropología 
de lo urbano solo sería posible llevando hasta las últimas con-
secuencias tal modelo –observar y participar al mismo tiempo–, 
en la medida en que es un espacio público donde puede verse 
realizado el sueño naturalista del etnógrafo. Si es cierto que el 
antropólogo urbano debería abandonar la ilusión de practicar un 
trabajo de campo [a lo Malinowski], no lo es menos que en la ca-
lle, el supermercado o en el metro, puede seguir, como en ningún 
campo observacional, la actividad social [al natural], sin interferir 
sobre ella… (Delgado, 1999: 48).

La utilización de esta técnica permite recopilar flashes de 

vida cotidiana. En este caso el investigador se comporta como 

un observador invisible, aprovecha su estadía en el sitio para 

anotar lo que sucede a su alrededor, sin ser percibido.

Para complementar la observación flotante, las investiga-

doras llevaron un registro fotográfico, con énfasis en las inter-

venciones en el bulevar, los dispositivos de seguridad, las activi-

dades que se realizan y demás hechos de interés para el trabajo.

Tomando en consideración que nuestro proceso de obser-

vación está determinado por la intencionalidad de responder 

a los objetivos planteados para la investigación, es importante 

llevar adelante una sistematización del proceso de la observa-

ción. Para recopilar la información de este estudio se asistió 

al sitio en distintos momentos del día (en la mañana y en la 

tarde), así como en diferentes días de la semana, con la fina-

lidad de captar el mayor detalle en la dinámica asociada a las 

intervenciones urbanas y a la percepción de (in)seguridad. Es 

oportuno, aclarar que al inicio de la investigación se pensó vi-

sitar el bulevar en horas de la noche, no obstante esta visita no 

se pudieron realizar porque las investigadoras no se sintieron 

seguras, después de las informaciones suministradas por los 

usuarios y los funcionarios policiales.

D. Entrevistas semiestructuradas

Para profundizar en los aspectos recogidos a través de la ob-

servación flotante, se emplea la técnica de la entrevista semi-
estructurada, la cual ha permitido profundizar la búsqueda de 

información, partiendo de los actores que hacen vida en el es-

pacio seleccionado para el estudio. Se seleccionó la entrevista 

semiestructurada porque es un instrumento flexible, dinámi-

co y considerado, por algunos, no directo, no estandarizado y 

abierto, lo que permite ampliar la conversación con el entre-

vistado para ahondar en los aspectos que el investigador con-

sidera relevantes. (Taylor y Bogan, 1994; citado por Rusque; 

1999: 181) definen este tipo de entrevistas como “…reiterados 

encuentros cara a cara entre el investigador y los informantes, 

encuentros estos dirigidos a la comprensión que tienen los in-

formantes respectos a sus vidas, experiencias o situaciones, tal 

como las expresan con sus propias palabras”.
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Para Ana Rusque (1999) es importante acotar que la en-

trevista como técnica de recolección de datos puede ser rela-

cionada con una conversación donde se intercambian pregun-

tas y respuestas, no obstante la seriedad y sistematización del 

proceso es los que permite que la información suministrada 

pueda formar parte de las teorías de investigación. La autora 

concuerda con Deslauliers (1991: 33) cuando señala que la 

entrevista es “una interacción limitada y especializada condu-

cida para un objetivo específico y centrada sobre un sujeto par-

ticular” (Rusque; 1999: 181).

Para aplicar la técnica de recolección de datos fue necesario 

desarrollar variadas guías de entrevista para los posibles actores 

seleccionados, en ellas se busca información sobre las condicio-

nes del bulevar, el apego de los usuarios y usuarias con respecto 

al mismo, intervenciones socioculturales y físicas, así como la 

percepción de (in)seguridad y disposición de los ciudadanos al 

uso de ese espacio; la violencia y la delincuencia en la construc-

ción social de la inseguridad y los requerimientos de seguridad.

Para la aplicación de las entrevistas se ha considerado selec-

cionar actores relacionados con las dinámicas propias del Bule-

var de Catia. En este sentido, está planteado entrevistar actores 

clave como comerciantes (formales e informales), usuarios del 

bulevar, personal de la UNES por las intervenciones en el es-

pacio estudiado; policías (Policía del municipio Bolivariano Li-

bertador - Policaracas y Policía Nacional Bolivariana) porque 

son los encargados de garantizar la seguridad en dicho espa-

cio. Hasta el momento, en conversaciones informales, algunos 

funcionarios policiales mencionan que el cuido de los espacios 

del bulevar durante las horas del día corresponde a la Policía 

de Caracas, mientras que en la noche tiene la responsabilidad 

la Policía Nacional. Esta información será corroborada en las 

entrevistas que se tiene previsto realizar con los funcionarios.

La selección de los actores clave se realizó partiendo de tres 

aspectos: 

1º.	 Sugerencia del personal de la UNES;

2º.	 Referencia de algunos entrevistados;

3º.	 Por las informaciones encontradas en sitios web institucio-

nales. 

Por otra parte, aprovechando las visitas realizadas al sitio 

se realizaron unas entrevistas cortas a diversos usuarios del 

bulevar con la intención de sondear la disposición de las perso-

nas que se encuentran descansando y contemplándolo. Final-

mente, se planteó realizar 26 entrevistas, distribuidas con los 

diversos actores. Al final de la investigación se entrevistaron 

cuatro usuarios, tres comerciantes, seis comerciantes informa-

les, también se hizo una, a personal de la Universidad Nacional 

Experimental de la Seguridad (UNES); otra, a un efectivo de la 

policía del municipio Bolivariano Libertador (Policaracas); y a 

un funcionario de la Policía Nacional Bolivariana; una, a res-

ponsables del Plan Catia; dos, al personal de mantenimiento 

Supracaracas; y cinco, a transeúntes.

E. Procesamiento y análisis de los datos

Para procesar los datos recopilados durante el tiempo pre-

visto para tal fin, se pensó en trabajar los mismos por catego-

rías, estas categorías están asociadas a los objetivos de la in-

vestigación y las preguntas realizadas en la guía de entrevista. 

Igualmente, los datos obtenidos a través del trabajo de cam-

po serán procesados conjuntamente con las entrevistas, para 

desarrollar el análisis de los resultados confrontándolos con 

nuestro marco teórico.
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Es por ello que se hace necesario trabajar por bloques temá-

ticos, donde resaltaremos la información suministrada por los 

informantes clave, los datos hemerográficos, y los obtenidos de 

las instituciones públicas. Los grandes bloques empleados ha-

blan sobre las condiciones del bulevar, el apego de los usuarios 

y usuarios con respecto al bulevar, también de las intervencio-

nes socioculturales, físicas, de la percepción de inseguridad y 

disposición de los ciudadanos al uso de los espacios del bulevar, 

de la violencia y la delincuencia, la construcción social de la 

inseguridad y de los requerimientos de seguridad.

En este sentido, queremos permitir que los actores clave ha-

blen con sus propias palabras sobre la realidad abordada, para 

dar respuesta a cada uno de los objetivos planteados. Seguida-

mente, se realizan reflexiones y recomendaciones que apuntan 

a proponer acciones que contribuyan con el tema de la seguri-

dad en el caso seleccionado.

Para buscar datos que hablaran de manera objetiva de 

nuestra realidad abordada, se empleó la entrevista semiestruc-

turada a actores clave.

F. Dificultades presentadas y soluciones

Una de las principales dificultades que se han presentado 

para la realización de la investigación, aborda el tema de las 

entrevistas, destacándose lo relacionado con la disposición de 

las personas para acceder a dar la entrevista, así como su ne-

gación para ser grabadas, esto ha llevado a que se dedique más 

tiempo en lo que es la transcripción de los datos y se corre el 

riesgo de no captar totalmente cada una de las palabras del en-

trevistado. No obstante, debemos reconocer que las entrevistas 

que se han realizado muestran aportes interesantes para el de-

sarrollo de la investigación.

En lo que respecta a las instituciones públicas y a los servi-

dores públicos ha sido difícil concertar una cita con ellos, no 

obstante, se ha logrado entrevistar personalidades de la Policía 

Nacional Bolivariana y de la Policía del municipio Bolivariano 

Libertador (Policaracas). Igualmente, se consideró primordial 

entrevistar a personalidades vinculadas con el Plan Catia, esta 

fue una de las entrevistas más difíciles de llevar a cabo, lográn-

dose realizar cuando se estaba construyendo el informe final. 

Para ir solventando la situación nos valimos de la información 

encontrada en los diarios de circulación nacional y especial-

mente en el diario Ciudad Caracas, así como datos aportados 

por algunos empleados de la Universidad Nacional Experimen-

tal de la Seguridad (UNES).
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III. Hurgando en la vinculación entre la seguridad 
ciudadana y las intervenciones urbanas 
análisis de los datos

Este apartado presenta de manera sistemática los da-

tos que se obtuvieron a través de los métodos cua-

litativos, sobre la seguridad y las intervenciones 

urbanas en espacios públicos de la ciudad. Es importante con-

siderar que la información que se presenta corresponde al caso 

que se seleccionó para desarrollar el estudio. De esta manera, 

iniciaremos este capítulo con la descripción y la delimitación 

del Bulevar de Catia, considerando las intervenciones urbanas 

que han tenido lugar en este espacio durante los últimos dos 

años. Posteriormente, se abordan los problemas objetivos aso-

ciados a la (in)seguridad para luego indagar en la sensación de 

(in)seguridad de los actores que hacen vida en el espacio.

A. El Bulevar de Catia como espacio público

Tal como se destacó en líneas anteriores, el Bulevar de Ca-

tia se ubica en la parroquia Sucre. La parroquia Sucre, es una 

de las parroquias que conforman el municipio Bolivariano 

Libertador. Nos interesa destacar que la parroquia Sucre ha 

sido conocida en el tiempo como una de las parroquias donde 

el tema de la seguridad ha sido abordado desde los gobernan-

tes, convirtiéndose en parroquia piloto en este tema en varias 

oportunidades, ya que en ella se han desarrollado distintos 

programas que buscan llevar a la práctica modelos que parten 
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de la teoría a la realidad. Dentro de los proyectos desarrollados 

en esta parroquia, podemos traer a colación la aplicación del 

“Plan Bratton”4 a través de una comisaría modelo, implemen-

tado sin éxito en el 2002. Otro de los proyectos que reciente-

mente se viene llevando a cabo, y que está relacionado con el 

tema de la seguridad, es la puesta en funcionamiento de la Uni-

versidad Nacional Experimental de la Seguridad y el Plan Catia 

como instrumento que contempla la rehabilitación del espacio 

público, la garantía de la seguridad, y la dotación de viviendas 

a un colectivo. En este último se parte de la participación de la 

comunidad organizada, y los proyectos están enmarcados bajo 

la política de coalición impulsada por la UNES, “Catia Pura 

Vida Parroquia” y la “Gran Misión Vivienda Venezuela”, que 

persiguen el buen vivir de los ciudadanos, estos proyectos se 

encuentran vigentes actualmente.

Como se ha señalado anteriormente, la seguridad es un 

tema multifactorial por lo que es primordial hacer un acer-

camiento a las características físicas del espacio y el uso de la 

4 El Plan Bratton se basa en el enfoque de las ventanas rotas (Wilson y Kelling) inter-
pretado como “tolerancia cero”, es decir plantea que los sitios donde las condiciones 
físico-ambientales están deterioradas, la mala disposición de desechos sólidos en las 
calles, los grafitis, el consumo de alcohol, entre otros, son elementos que llaman al 
desorden y por ende al delito. El “Plan Bratton” y la tolerancia cero aplicada en Vene-
zuela en el año 2002, consistió en que las policías locales, especialmente la Policía Me-
tropolitana, adoptaron modelos norteamericanos, partiendo de la asesoría del Grupo 
Bratton. En el caso de Caracas las prioridades se dirigieron a “…la confrontación del 
tráfico de drogas, la eliminación de la corrupción de los policías, la colaboración con 
las comunidades locales y la introducción de estadísticas computarizadas sobre los 
delitos (COMPSTAT).” (Foley, 2004: p. 425). Para la aplicación de este plan se introdujo 
la Ordenanza de Convivencia Ciudadana y Sanción de Infracciones Menores (2001), 
la cual se relacionaba con los elementos de tolerancia cero, lo que llevó al estable-
cimiento de sanciones (multas) para los delitos menores o infracciones (ingesta de 
bebidas alcohólicas en lugares públicos, la colocación de afiches en las paredes, la 
emisión de ruidos molestos, la realización de necesidades fisiológicas en lugares pú-
blicos, la prostitución, etc). Por otra parte, el Plan Bratton contempló que los cuerpos 
policiales dividieran sus “…jurisdicciones en unidades espaciales más pequeñas para 
poder establecer relaciones más directas entre las comunidades y la policía…” (Foley; 
2004; 426), dentro de esta visión se implementó la Comisaría Modelo ubicada en la 
parroquia Sucre de Catia.

tierra del mismo, porque puede existir una relación entre los 

aspectos físico, espacial-ambiental y la percepción de (in)segu-

ridad que tienen los ciudadanos que utilizan el bulevar. Para 

ello, nos valemos del levantamiento de uso, contenido en el in-

forme Uso actual de las edificaciones presentes en el Bulevar de Ca-

tia (2011), para conocer cuál es el uso de la tierra en el bulevar 

y sus adyacencias, con la finalidad de comprender las dinámi-

cas y los procesos propios de los espacios públicos. Igualmente, 

el uso de la tierra (ver mapa 1) permite visualizar si existe una 

vinculación entre las actividades realizadas en el espacio y la 

(in)seguridad del mismo.

El mapa de uso de la tierra, que se presenta a continuación, 

muestra que la utilización comercial es predominante con 437 

edificaciones, siguiendo el uso mixto con 253 edificaciones y 

tercero el residencial con 154 viviendas. Estas cifras permiten 

visualizar que existen una relación entre el uso que tienen las 

edificaciones que se encuentran en el bulevar y la (in)seguri-

dad ciudadana. Partiendo del levantamiento de usos realiza-

dos por Bastidas (2011), los lugares más propensos para que 

se cometan delitos, cumplen con ciertas características como: 

manejo de dinero, expendio y consumo de alcohol, aglomera-

ción de personas, permanencia de gente en horario nocturno. 

Otro elemento que se vincula directamente con la percep-

ción de inseguridad de los habitantes es la presencia de per-

sonas en situación de calle y consumidores de alcohol, ya que 

para algunos usuarios son ellos los que causan problemas en 

el bulevar.
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B. Caracterizando el bulevar

Cuando solicitamos a las personas consultadas que carac-

tericen el bulevar, encontramos distintas opiniones. En la voz 

de una transeúnte se trata de:

“...un espacio al aire libre donde la gente puede sentarse en cualquier 
parte del bulevar”.

Hace referencia especialmente a la libertad de opción en cuan-

to a caminar o sentarse en diferentes áreas del espacio públi-

co. En esta misma línea, Marina Ramírez (usuaria), lo califica 

como:

“Un lugar para que la gente camine, se distraiga. El que quiere y tiene 
tiempo se sienta un rato, se come un helado, se toma algo o compra 

algunas cosas...”. 

Recordemos, que el Bulevar de Catia es un espacio público 

extenso, que se caracteriza por tener una dinámica comercial 

importante, donde podemos encontrar tiendas de alimentos, 

prendas de vestir, jugueterías, computación, accesorios, entre 

otras. En esta dirección destacamos el testimonio de Marina 

Ramírez (usuaria), quien manifiesta: 

“Está bien, a mí me gusta venir de vez en cuando... siempre venía 
porque me gusta comprar aquí y uno camina y se distrae, pero ahora 
también vengo con la niña (3 años), para que se monte en el parque, 

a ella le gusta mucho”.

Sobre la vocación comercial del bulevar encontramos va-

riados testimonios, tales como estos:

“Bueno, es un espacio que le permite a la gente comprar, sentarse a 
comer un helado” (comerciante formal). 

“Es muy visitado por el mercado, y además, sí se consiguen cosas 
económicas, desde calzado hasta vegetales y verduras” (usuaria).

Bulevar de Catia, 
espacio visitado.

Actividades desarro-
lladas por la UNES

Parques infantiles
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“Que puedo comprar lo que necesito, es mi lugar de trabajo, tengo 
mucho tiempo trabajando aquí” (comerciante informal).

“El bulevar es muy importante, de verdad es muy importante, tiene 
su área de recreación, su comercio, como se habrán dado cuenta de 

esto y ha tomado vistosidad, de igual manera que cuando crearon los 
edificios estos que están acá”.

Para otros actores el acento se coloca en lo estético del lu-

gar, una comerciante formal se trata de “un espacio bonito”, 

en este caso aclarando que esta característica se le adjudica en 

la actualidad:

“Bueno ahora, porque antes con los buhoneros era desordenado”.

En este caso, esta comerciante explica que hace algunos 

años en el bulevar reinaba el desorden, asociado al comercio 

informal. Para Pedro, uno de los trabajadores de Supracaracas:

“Es un espacio muy bonito, que lo usa muchísima gente, siempre 
visitado, unos días más, unos días menos”.

Por otro lado, Vanessa (comerciante informal), encuentra que:

“Están bien las condiciones del bulevar lo único es la policía que 
molesta”.

En este caso particular, se maneja una imagen del bulevar 

como positiva, evaluando la actuación de la policía como ne-

gativa desde su condición de comerciante informal.

En cualquier caso, es reconocido como un espacio donde se 

pueden realizar diversas actividades al mismo tiempo como, lo 

menciona Rosa (usuaria):

“Es un espacio que permite hacer varias actividades, es decir comprar 
y traer un rato a mi niña para que se recree en los parques”.

En el caso de una de las comerciantes consultadas, llega a 

jerarquizar la intensidad de las actividades a partir de su propia 

experiencia:

“...la más importante es el comercio y en segundo plano, no sé, la 
recreación”.

En este mismo sentido, se quiere acotar que los recorridos 

permiten evidenciar una importante actividad política que 

asiste al bulevar, especialmente relacionadas con los comicios 

electorales que tendrían lugar el 07 de octubre de 2012. Es-

pecialmente se encuentran actividades promovidas por grupos 

chavistas (personas que apoyan al candidato de gobierno Hugo 

Chávez, actual presidente de la República Bolivariana de Vene-

zuela). 

De alguna manera, estos testimonios apuntan a una plu-

rifuncionalidad de este espacio, característica que le confiere, 

junto a otras, la condición de calidad al bulevar. Igualmente, 

se destaca como aspecto relevante que este espacio público no 

se encuentra aislado sino que se vincula con otros espacios y 

con esto se potencia su posibilidad de construir ciudadanía. En 

este sentido, rescatamos el testimonio de un transeúnte que 

apunta;

“El bulevar tiene muchas cosas buenas alrededor, está la plaza Catia, 
el teatro Catia y otras cosas...”

Otro aspecto que se considera importante destacar está re-

lacionado con el mantenimiento que se le da a los espacios del 

bulevar, en este caso la mayoría de los actores apunta a la lim-

pieza del mismo. Marina (usuaria), menciona que este aspecto 

está bien cubierto, por cuanto:

 “Aquí uno siempre ve unos señores que pasan limpiando, algunas 
veces que uno viene y ve alguna basura por ahí que sí se ve feo. Pero 

en líneas generales sí está bien mantenido”.
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Al respecto, un trabajador de Supracaracas (empresa de 

mantenimiento), explica que el bulevar se limpia todo los días, 

hay tres grupos de limpieza distribuidos en tres turnos. Este 

trabajador manifiesta su descontento con la inconsciencia de 

muchos usuarios, y destaca:

“El problema no es cuántas veces pasamos limpiando sino que la 
gente no eche la basura al suelo, tienen que tener conciencia”.

C. Las intervenciones urbanas en el Bulevar de Catia 

Una vez caracterizado el Bulevar de Catia, dedicamos este 

apartado a reconocer las principales intervenciones urbanas 

que han tenido lugar en el bulevar, para esto es importante 

tener presente que se han llevado cabo tanto intervenciones 

físicas como socioculturales.

Al solicitar información acerca de lo que recuerdan del bu-

levar hace dos años, todos los actores consultados coinciden en 

mencionar la presencia de los buhoneros como una actividad 

de alta intensidad. Marina (usuaria), describe la situación de la 

siguiente manera:

“Los buhoneros eran los dueños... Aquí no mandaba más nadie. Aquí 
uno no podía ni dar un paso, cómo que lo ahogaban a uno... No te 
puedo decir que yo no compraba a los buhoneros, pero de verdad 
que eran demasiados, a lo mejor uno se acostumbra a eso, porque 
uno venía de todas maneras. Pero después que los quitaron es que 
uno ve que esto es más bonito y se puede quedar uno más tiempo, 

sentarse...”

Los actores que hacen vida en el bulevar destacan princi-

palmente los cambios físicos del espacio. Así encontramos el 

testimonio de Franco (transeúnte), quien destaca cambios po-

sitivos en este espacio público:

Intervenciones físicas 
del Bulevar (coloca-
ción de adoquines)

Acumulación de 
desechos sólidos

Personas en situación 
de calle en bancos del 
Bulevar
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[Al bulevar lo han] arreglado bastante, le han puesto los parques 
infantiles; yo creo que hay más bancos (...). Está bastante custodiado 

por la Policía Nacional.

En el caso tanto de los transeúntes como de los comer-
ciantes formales e informales se destacan y valoran:

“...los parquecitos que colocaron, la gente puede traer a sus niños...”.

Tanto uno de los transeúntes como una de las comer-
ciantes consultadas destacan:

“Ahora [el bulevar] tiene suficientes bancos y tú lo ves siempre lleno 
de gente sentada, bueno en algunas partes del bulevar, porque hay 

zonas donde se transita muy poco, por aquí siempre está lleno”.

“Bueno es amplio y lo mejoraron, acomodaron el piso, eso no es 
asfalto, ¿cómo se llama?, adoquines”.

Es oportuno acotar que Pdvsa La Estancia es la institución 

responsable de la colocación de los parques infantiles en el bu-

levar.

Nos interesa destacar lo que un funcionario de la Policía de 

Caracas expresa al respecto:

“Por supuesto lo vemos como una parte buena, ¿entienden?, hay 
ya esos espacios que han sido recuperados por el gobierno central y 

municipal. Este, es una buen intervención de ellos, por parte de ellos, 
porque ese espacio, por lo menos los buhoneros, ya no lo van a poder 
usar, ya que son usados más bien por las personas con sus hijos y los 

hacen distraerse allí”. 

Por su parte, un funcionario de la Policía Nacional Boliva-

riana (PNB), manifiesta lo siguiente sobre las intervenciones 

que tienen lugar en el bulevar:

“Es muy importante, la remodelación del bulevar es un éxito 
principalmente por las áreas de recreación que hicieron, que se 

construyeron, muy buenas para acumular gran cantidad de niños, 

personas y a esa gran cantidad de personas hay que brindarles 
seguridad, ¿me entienden? Y uno de los principales objetivos 

para brindar la seguridad es la presencia policial. Aquello era en 
determinadas horas pico, por lo menos donde tenemos el parque [se 

refiere al parque infantil que se encuentra en la salida del metro plaza 
Sucre dirección teatro de Catia], en este parque hay muchos niños, por 
ejemplo la semana pasada le compré un pantalón al hijo mío y había 

muchos niños y no había una patrulla, la idea es que por lo menos 
exista una presencia policial”.

Las personas encuentran y valoran como altamente positi-

vas estas intervenciones en todos los casos entrevistados, desde 

distinto punto de vista, especialmente valoran los parques que 

se han colocado. Algunos manifiestan inconvenientes por la 

manera como se ha llevado adelante la ejecución, la cual cali-

fican como negativa:

“Es negativo que se abran todas las transversales al mismo tiempo y 
no se culminen, entonces debemos estar cuidando como caminamos y 

es un peligro todo el paseo”.

Se muestran algunos de los testimonios que dan cuenta de 

la aceptación de los cambios introducidos en el bulevar por 

parte de sus usuarios:

“Me parece que están bien, están reacondicionando el espacio y 
colocando parques infantiles, creo que los parques están ayudando 

mucho a que las personas utilicen el bulevar ya que permite hacer las 
compras y traer un rato a los muchachos, para que se recreen”

“A mí me parece agradable porque toman en cuenta al bulevar como 
un espacio que necesita ser cuidado... que entienden como que la 

gente lo usa”.

“Los cambios físicos más importantes son los parques, espacios para 
los banquitos. Está bien que se invierta aquí”.

Acompañando las intervenciones dirigidas a mejorar las 

condiciones físicas del espacio, se vienen realizando otras de 
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tipo sociocultural. Destacan en este sentido, la actuación de 

la Universidad Nacional Experimental de la Seguridad y del 

Plan Catia. Dentro de las principales actividades resalta la pro-

gramación de feria de libros, conciertos de salsa, entre otros. 

Al respecto es preciso señalar que muy pocas de las personas 

entrevistadas manifestaron haberse enterado de estas activi-

dades, del mismo modo la participación de los actores ha sido 

muy baja. Es importante mencionar que la prensa local y espe-

cialmente el diario Ciudad CCS ha informado sobres actividades 

realizadas y por realizar en el bulevar, dentro de esta informa-

ción se encuentra disponible la programación de Conciertos de 

Salsa para los habitantes del sector, que tendrá lugar desde el 

08 de septiembre hasta el 08 de diciembre de 2012 como parte 

de “Catia a toda Vida”.

En esta misma línea, se registraron, en el mes de septiembre 

de 2012, actividades desarrolladas por la Universidad Nacio-

nal Experimental de la Seguridad (UNES), dentro de las cuales 

se encuentran “Ven y muévete al son de Catia ¡A toda vida!”. 

Se ofrecen también: talleres de plástica; festivales de salsa; acti-

vidades culturales, entre otras.

Igualmente, se realizan jornadas de salud (talla, peso, por-

centaje de grasa y orientaciones nutricionales) los jueves, 

viernes y sábado; también se efectúan actividades deportivas 

(actividades físicas dirigidas, control y seguimiento de estas, 

bailoterapia, taebox), recreacionales como salsa casino, balon-

cesto, ajedrez, tenis de mesa, fútbol sala, pintacaritas y panto-

mima.

Cabe destacar que, conocimos de estas actividades relacio-

nadas con la intervención cultural que se realiza en el Bulevar 

de Catia, a través de Yubraska Pérez (encargada por la UNES 

de estas actividades). Ella aclaró que para el desarrollo y ejecu-

ción de la programación cultural, se dividió el bulevar en tres 

(03) sectores o tramos. El primero de ellos comprende desde 

la plaza Pérez Bonalde hasta la Segunda Avenida; el segundo, 

desde la Segunda Avenida hasta la calle El Cristo y el tercero, 

desde la calle El Cristo hasta la plaza Sucre de Catia.

Sobre este particular, la estadía en el sitio nos permitió ob-

servar la masiva participación de las personas en estas activi-

dades, lo interesante es que participaron personas de todas las 

edades. Mientras se realizaba esta actividad al pie de la plaza 

Pérez Bonalde, en las áreas cercanas al mercado municipal se 

realizaba la Jornada de Salud, donde tomaban a los interesados 

talla, peso, porcentaje de grasa y lo orientaban en el tema nu-

tricional. Esta actividad fue desarrollada también por personal 

de la UNES, el 14 septiembre de 2012 (momento en que se re-

copiló la información).

La mayoría de las personas consultadas, al tiempo que va-

loran positivamente las transformaciones, hacen llamado de 

atención con respecto al mantenimiento en el tiempo. Piensan 

que las intervenciones que se han realizado en el bulevar: 

“...son muy buenas, está quedando muy bonito, pero hay que ver 
como se vigila porque algunas veces siembran todos los jardines y 
alguna mañana después no hay nada de eso, eso vuelve a quedar 

vacío. Hay muchos indigentes, aquí duerme mucha gente en las 
noches”.

“...son muy buenos, está bonito y la gente puede venir a pasar un rato 
por acá. [Sin embargo] tienen que hacer una campaña de educación 

al pueblo, articulado con la gente que viene trabajando esto, por 
ejemplo, con Negra Hipólita, porque aquí se arreglan las cosas muy 

bien, pero lo rompen todo.”.

Comprendiendo la actuación de la policía en el bulevar

La responsabilidad de la seguridad ciudadana del Bulevar 

de Catia se encuentra a cargo de la Policía de Caracas. 
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Policía solicitando 
documentación a 
comerciante informal

Comerciante informal

Funcionarios policiales 
atentos a la posible 
instalación de comer-
ciantes informales

Un funcionario de este cuerpo explica el trabajo que vienen 

realizando en el bulevar, al respecto destacan que una de las 

estrategias que manejan es:

“...la constante presencia policial en lo que se refiere al bulevar como 
tal, igual el desalojo de las personas del comercio informal y tratar de 

mantener todo como nos lo ordenan, así como debe estar, limpio el 
bulevar, libre de todo, de lo que se trate de buhonería, y por supuesto, 

la seguridad”.

Para cumplir con estas funciones,

“Tengo bajo mi mando 42 funcionarios, la mayor presencia es en la 
plaza Pérez Bonalde, el mercado, las transversales dos y tres, la calle 

Cristo y por supuesto transitamos todo el bulevar”.

Para este funcionario, la actuación de Policaracas ha sido 

positiva, evidenciando lo siguiente:

 “Aquí en Catia no se ha hablado mucho de ese tipo de situaciones de 
violencia, de muerte, de robo, no es que no pasa nada de eso, pero en 
fin no es tan fuerte como en otras partes de la parroquia Sucre, como 
en El 23, Propatria, todas esas partes que son… el índice delictivo de 

verdad es bastante fuerte”.

Lo que llama nuestra atención es que frecuentemente se ob-

servan buhoneros (manteleros) y policías parados, transitan-

do, pasando con vehículos automotores y motos por el bulevar, 

pero es extraño que los agentes policiales parecieran no darle 

importancia a la situación del comercio informal. Sin embar-

go, en conversaciones con una joven de 24 años (que práctica 

la buhonería) conocimos que constantemente tienen que estar 

moviéndose por el bulevar, a pesar del pago que tienen que ha-

cer (matraqueo) a la policía, debe movilizarse frecuentemente 

para que los supervisores no le quiten la mercancía ni llamen 

la atención de los policías encargados de vigilar la zona.

De la seguridad del bulevar, el señor Medina informó que 
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para él está bien porque cuenta con la policía que frecuente-

mente recorre el lugar. Con respecto a la policía en este espacio, 

encontramos que algunas veces se coloca un camión tipo jaula 

frente al mercado y varios efectivos se despliegan por los alre-

dedores de la zona, transitan por el lado de los buhoneros y del 

señor en situación de calle, sin hacer nada al respecto. 

Otro problema grave, destacado tanto por comerciantes in-

formales como por transeúntes, es la matraca5, porque mandan 

a la policía para que saquen a los buhoneros, pero eso no es 

así. Todos los buhoneros entrevistados mencionan esta pro-

blemática, destacando que el monto que deben cancelar a la 

policía para poder trabajar en el lugar va de treinta bolívares 

en adelante.

D. Entendiendo la seguridad ciudadana

Para comprender la situación asociada a la (in)seguridad 

ciudadana en el bulevar, se ha recopilado información estadís-

tica (de segunda mano) sobre los delitos ocurridos en este espa-

cio (problemas objetivos de la seguridad); y datos relacionados 

con el sentimiento de inseguridad (problemas subjetivos).

1. Problemas objetivos de la seguridad ciudadana

Algunas disciplinas de las ciencias sociales han incorpora-

do dentro de las líneas de investigación el tema de la seguri-

dad relacionado con la ocurrencia de delitos. Esto ha llevado a 

5 Matraca en el léxico venezolano, es un término utilizado por los ciudadanos para referirse 
al cobro, ya sea en dinero o en especies, por parte de funcionarios públicos a cambio de un 
servicio, un trámite o un permiso. El cobro que hacen los funcionarios es considerado ilegal 
ya que no es parte de los procedimientos establecidos por las instituciones. Generalmente, 
los ciudadanos no denuncian estos procedimientos ilegales, ya sea por miedo, porque si en 
algún momento necesita el servicio no tendrá quien se lo haga, o porque piense que a pe-
sar de que denuncien no habrá sanciones para el funcionario. Por parte de los funcionarios 
públicos se justifica esta acción sobre la base de los bajos salarios que perciben. 

ubicar geográficamente la ocurrencia de los delitos ha lugares 

determinados, y a su vez esto ha permitido relacionar las con-

diciones y actividades propias del espacio que contribuyen a 

percibirlos objetiva y subjetivamente, como áreas inseguras.

Para el caso que nos ocupa consideramos que es importante 

trabajar la seguridad objetiva y la subjetiva partiendo de datos 

estadísticos facilitados por las instituciones que se encargan de 

la misma, el procesamiento de las denuncias y la ubicación de 

los delitos. Igualmente, la seguridad subjetiva la abordaremos 

partiendo de los datos aportados por los entrevistados.

En este sentido, para Nelson Bastidas (2011), “La variable 

espacial se ha convertido en un elemento importante para la 

comprensión de la violencia, así como la inseguridad lo es para 

el entendimiento de la ciudad.” (S/P). Con esto vinculamos con 

el espacio, que es donde se desarrolla la actividad social del co-

lectivo.

Antes de continuar es oportuno aclarar, que los datos esta-

dísticos trabajados a continuación fueron procesados y anali-

zados por Bastidas (2011) partiendo de las estadísticas (ene-

ro - agosto 2011) aportadas por el Cuerpo de Investigaciones 

Científicas, Penales y Criminalísticas, distribuidas por tipo de 

delito (ver Cuadro Nº1).

Cuadro Nº 1. Delitos denunciados en el Bulevar de Catia

Delitos denunciados %
Hurto 38,1

Robo 29,4

Lesiones 16,9

Violencia de género 10,6

Homicidios 5,0

Total 100

Fuente: Bastidas 2011.
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Estas cifras permiten acercarnos al problema de la inse-

guridad objetiva. En este sentido, encontramos que el hurto 

(38,1%) y el robo (29,4%) son los delitos denunciados que 

tienen mayor incidencia en el bulevar, es decir, representan el 

67,5% de los delitos en este espacio público de la ciudad.

Para indagar en la caracterización del bulevar en cuanto al 

problema de la inseguridad objetiva y tomando como investi-

gación de base el trabajo de Bastidas (2011), se puede visua-

lizar que existen espacios específicos del Bulevar de Catia que 

presentan una concentración de delitos que se puede catalogar 

como media (ver mapa Nº 2) de acuerdo con los planteamientos 

del autor. Lo que lleva a pensar en la geografía del delito como 

instrumento para georreferenciar los elementos que se vincu-

lan con la (in)seguridad y los actos delictivos.

Partiendo de la georreferenciación se puede ubicar en un 

plano cuales son los sitios donde se cometen los delitos, pu-

diendo inferir que existe una vinculación entre algunas condi-

ciones del espacio y el uso de la tierra, es decir, la ubicación de 

comercios relacionados con el expendio de licores, por lo gene-

ral, y de acuerdo con estudios como Perspectivas de la cogestión 

en seguridad ciudadana (2004) son espacios donde se llama al 

desorden, donde existe la posibilidad de ser víctima de un de-

lito por las condiciones del espacio y las propias del individuo. 

Una muestra de este planteamiento, se encuentra en el trabajo 

de Bastidas (2011) donde aborda dos casos: licorerías, bares y 

restaurantes y agencias bancarias. Específicamente en el pri-

mer caso, los delitos denunciados que se corresponden con la 

ubicación de comercios que desarrollan el expendio de licores, 

el hurto aparece con el 47,5%, el robo con 44,7% y la violencia 

de género como delito denunciado tiene el 64,7% de incidencia 

(ver mapa 3).

Para conversar sobre las estadísticas de delitos del primer 

trimestre de 2012, facilitadas por Bastidas (2012), encontra-

mos que existen algunos aspectos que son oportunos aclarar. 

El primero de ellos se relaciona con la fuente que brinda la in-

formación puesto que, los datos estadísticos de 2011 fueron 

suministrados por el Cuerpo de Investigaciones Científicas, 

Penales y Criminalísticas y los del 2012 los facilitó la Policía 

Nacional Bolivariana. Consideramos acertado hacer la aclara-

toria porque algunos datos han sido manejados en su globali-

dad, es decir, analizados por parroquia.

En referencia a los delitos que se han cometido en el primer 

semestre de 2012, tenemos que el Reporte de delitos ocurridos en 

la parroquia Sucre del municipio Libertador. Distrito Capital. 1º Tri-

mestre. Año 2012, muestra que en la parroquia Sucre se regis-

traron 416 delitos, si revisamos la distribución espacial de los 

mismos el 67,8% se concentran en algunos sectores de Catia 

dentro de los que se encuentra el bulevar agrupando el 11,3% 

de los delitos (Cfr. Bastidas, 2012).

En este reporte tenemos que existen una serie de delitos que 

son georreferenciados en los sectores donde ocurren, de esta 

manera se puede desarrollar un mapa de estos, en el caso del 

Bulevar de Catia se observan delitos como el robo y el hurto 

con un mayor porcentaje de acuerdo con las estadísticas de 

2011, no obstante en el 2012 se presenta que, en este espacio 

de la ciudad ocurren delitos como el homicidio en un 3,4%, es-

tos ocurren entre las seis de la tarde y las seis de mañana obte-

niendo el 58,8%, tomando en consideración toda la parroquia 

Sucre (Cfr. Bastidas; 2012).

Otro punto relevante es el horario de ocurrencia de los deli-

tos, en los datos suministrados se puede observar que la mayor 

incidencia es entre las 00:00 y las 06:00 horas y de 18.01 a 

24:00 horas (ver cuadro Nº 2), se debe recordar que estamos ha-

blando de toda la parroquia Sucre, no obstante, es interesante 
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lo encontrado porque refiere que los delitos son cometidos en 

horas nocturnas y al comparar esta información objetiva con 

la obtenida en las entrevistas a actores clave, obtenemos que 

no coincide la información.

Cuadro Nº 2. Horario de ocurrencia de homicidios en la parroquia Sucre

Horario %
00:00 A 06:00 35,8

06:01 A 12:00 22,6

12:01 A 18:00 18,9

18:01 A 24:00 22,6

TOTAL 100

Fuente: Bastidas 2011.

Una de las dificultas presentadas, al revisar y analizar los da-

tos, radica en que son fuentes suministradas por instituciones 

distintas, cuyos parámetros e instrumentos para la recolección 

de los datos son diferentes, por ejemplo, en el 2011 obtenemos 

estadísticas sobre el bulevar propiamente y en el 2012 son de 

referencia para toda la parroquia. Sin embargo, en algunos ca-

sos se encuentran agrupados por sectores, es ahí donde pode-

mos rescatar los que se relacionan con nuestro caso. Además, 

consideramos interesante la identificación del problema obje-

tivo de la seguridad comprendiéndolo en su comportamiento 

en relación con el resto de la parroquia. Es por ello, que se da 

cuenta de los delitos que ocurren en la parroquia y especial-

mente los ubicados en el Bulevar de Catia, para hablar de la 

concentración de delitos que tienen lugar en este espacio y su 

correspondencia con la parroquia.

Por otra parte, tenemos una inseguridad objetiva que se 

basa en lo cuantitativo, pero igualmente tenemos y reconoce-

mos una seguridad subjetiva que parte de la percepción de los 

actores sociales. Los planteamientos de los entrevistados como 

Marta apuntan a ver que por lo general el bulevar es tranquilo, 

que ella se siente segura, no obstante indicó que días atrás un 

hombre “le cortó el cuello a otro”, al frente del sitio donde ella 

se sienta a contemplar el bulevar. Es interesante esta referen-

cia ya que indica que algunos espacios del bulevar pudieran se 

inseguros. También habla de la percepción de seguridad que 

tiene la señora Marta, esto lleva a la reflexión, que no necesa-

riamente por presenciar en una ocasión un acto delictivo o vio-

lento las personas pueden etiquetar el espacio como inseguro, 

en este caso no fue así. Sin embargo, para ella este sector del 

bulevar es uno de los más seguros y el problema es causado por 

los “borrachos que se la pasan peleando”. 

En este sentido, dialogamos con una vecina del bulevar (39 

años), cuya ocupación es la docencia. Ella refiere que tiene 

años visitando el bulevar, desde muy pequeña, incluso cuan-

do esto era la avenida España. Narró un hecho acaecido tres 

semanas atrás, cuando intentaron robarla, gritó fuertemente, 

era una sola persona y no apareció la policía. Agrega que esta 

situación es el hecho delictivo más común:

“Casi siempre son unos muchachitos que corren y nadie los puede 
alcanzar”.

Por la descripción de la situación entendemos que se trata 

de un arrebatón.

2. Sentimiento de (in)seguridad

Sobre este particular, un aspecto digno de mencionar es que 

la mayoría de las personas consultadas se sienten seguras en 

este espacio público. Incluso, uno de los funcionarios policiales 

destaca que la situación ha cambiado considerablemente en 

cuanto a la (in)seguridad, como prueba de ellos insiste:
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“Antes la gente no se atrevía a permanecer en el lugar”. 

Sobre esta percepción de (in)seguridad, una de las comer-

ciantes entrevistadas establece una distinción en el tiempo 

para el comportamiento de este sentimiento, 

“Podemos hablar de varios momentos, porque tengo 30 años 
trabajando aquí, por eso te puedo decir que siempre ha habido 
delincuencia, arrebatones, borrachos, pero cuando estaban los 

buhoneros eso era horrible, robaban y ellos guardaban lo robado; el 
bulevar era un desastre y muy peligroso, te robaban sin darte cuenta, 

hasta con hojillas. Mira aquí viene una señora a comprar, que nos 
contó que la robaron y quien la robó fue un niño, era muy agresivo, 

le quitó la cartera y la insultó horrible, pero esta situación ...Ha 
cambiado, ahora tú puedes caminar tranquilamente y quedarte el 

tiempo que quieras.

Marina (usuaria) encuentra que se siente segura en el lugar:

“De todos modos siempre estoy con cuidado, ¿ves?, no dejo que la 
niña se vaya a donde no pueda verla, no traigo así cosas de valor, 

tengo cuidado para sacar el teléfono de la cartera”.

Para uno de los comerciantes la sensación de seguridad está 

asociada al tema policial:

“El bulevar tiene mucha presencia policial, eso lo puedo observar 
cuando lo transitan en moto, pero fíjate que el otro día pasó un policía 

y los buhoneros enseguida se recogieron, impresionante como se 
desaparecen, bueno en realidad recogieron su mercancía”.

Uno de los transeúntes consultados insiste:

“Me siento seguro aquí, más seguro que en La Candelaria6, porque se 
ven muchos organismos de seguridad. Uno siempre ve a la policía por 

6 La Candelaria es una parroquia del Municipio Bolivariano Libertador donde reside 
el entrevistado.

ahí caminando. A veces creo que se parece a Chacao7, porque siempre 
hay alguien pendiente si otro hace algo mal”.

Esta sensación generalizada de seguridad está vinculada 

al día, mientras que cuando se introduce el tema nocturno 

la percepción con respecto al bulevar cambia radicalmente. 

Nuevamente en este caso el tema policial juega un papel de-

terminante, que se evidencia en el comentario de uno de los 

comerciantes, que de alguna manera recoge el planteamiento 

de muchos de los actores:

“Yo trabajo hasta las seis y me voy corriendo, porque está muy solo y 
además peligroso de noche, la policía no está recorriendo el sitio ya 

en la noche”. 

Igualmente, fue interesante escuchar la visión de un vende-

dor ambulante (65 años) que vive en la Av. Sucre, pero provie-

ne de Los Andes:

“El lugar es seguro, depende de uno mismo, uno tiene su 
responsabilidad, ¿qué debe hacer uno? No venir en las noches porque 
es muy peligroso, en la noche hay muchos indigentes, además ¿qué 

hace uno fuera de su casa de noche, a las 7:00, 8:00 de la noche? Hay 
que alejarse de esas cosas: juegos, bebidas, en eso uno lo que hace 
es botar la plata, la malgastas pues. Después, cuando tienes una 

necesidad, no...”.

Sobre este particular, uno de los funcionarios PNB destaca:

“...el alumbrado ahorita aquí en el bulevar, es escaso, después de 
las siete de la noche es muy oscuro y como ahora oscurece más 

temprano, es fuerte, por lo menos en esa parte es primordial en este 
aspecto. Y nosotros, de hecho, hoy estaba comentándole a mi jefe 

de operaciones, que a partir del lunes cambiemos el horario, recibir 
a las nueve de la mañana e irnos a las 10 de la noche, pensando 

7 Chacao es un municipio del Estado Miranda que pertenece al Área Metropolitana de 
Caracas, considerado como referencia para los ciudadanos en materia de seguridad.
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justamente en eso pues, en darle más seguridad a los ciudadanos un 
poquito más allá de las ocho de la noche y, ella me dijo que estaba 

aprobado, que no había ningún problema”.

Marina (usuaria), muestra una visión ambivalente, decla-

rando:

“Ni es seguro ni es inseguro, uno mismo atrae las cosas, si vienes acá 
y sacas la plata así que todo el mundo la vea y te pones de lo más 

tranquila sentada a contemplar a la gente que pasa y no estás pila, 
me imagino que los ladrones lo notan y están pendientes de quitarte 

lo tuyo...”. 

Las personas (transeúntes) que catalogan como inseguro 

al bulevar son las que vienen con menor frecuencia, una de 

las consultadas expresa que es inseguro, porque “es una zona 

roja”, razón por la que:

“Uno anda con una mano adelante y otra atrás”.

En estos últimos testimonios se refleja la responsabilidad 

que se le otorga a la víctima del delito sobre tales acciones. De 

alguna manera, las afirmaciones en torno a la percepción de 

inseguridad, nos muestra que las personas introducen cam-

bios en la manera de utilizar el bulevar, manejan una lógica 

de evitar algunos espacios u horarios. En este sentido, retoma-

mos el planteamiento de Hough et al. (1980), citado en Sozzo 

(2000), para introducir aspectos relacionados con la preven-

ción situacional y ambiental, cuyas medidas están dirigidas 

fundamentalmente a formas específicas de delito, tomando en 

consideración el diseño o la manipulación del ambiente inme-

diato en que estos delitos suceden, con lo cual se persigue como 

fin último la reducción de oportunidades para la comisión de 

los mismos. Apropiándonos de estas ideas, pensamos que en el 

Bulevar de Catia se viene manipulando el ambiente a través de 

las intervenciones tanto físicas como socioculturales, permi-

tiendo una apropiación por parte de los usuarios. Sin embargo, 

bajo esta táctica se pueden hacer otras actividades que apun-

ten a las situaciones que llevan a las personas a evitar el uso del 

bulevar en horas nocturnas.

3. Relaciones entre las condiciones ambientales 
y la percepción de inseguridad

La mayoría de las personas consultadas no identifican una 

relación directa entre las condiciones ambientales y la situa-

ción de (in)seguridad. No obstante, encontramos testimonios 

que explican que ha aumentado la disposición de los usuarios 

a hacer uso de los espacios. Los funcionarios policiales consul-

tados sí manifiestan abiertamente la incidencia de los cambios 

físicos en el aumento de la percepción de seguridad y en conse-

cuencia, una mayor disposición al uso.

Una de las transeúntes entrevistadas menciona que las ca-

racterísticas del espacio atraen o no a las personas. En este sen-

tido propone que el bulevar cuente con:

“...más árboles, más asientos, más papeleras, un punto de 
hidratación, más parquecitos para los niños, porque hay gente que 
no tiene dinero para ir a otros sitios y esta es una alternativa. Quizá 

también sea bueno que se coloquen cámaras”.

a. Construyendo opciones de solución 

a partir de las estrategias de los actores

Si bien algunos entrevistados piensan que no necesitan de-

sarrollar estrategias ni proponer soluciones para mejorar las 

condiciones de seguridad, otros actores sí manifestaron interés 

por este asunto.

Por su parte, una transeúnte destaca que visita el bulevar 

con atuendos sencillos:
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“[Voy] sencilla, sin ningún accesorio que llame la atención, yo no 
cargo cartera, y llevo el dinero dentro del pantalón, siempre me meto 

el teléfono en un bolsillo, lo pongo en modo vibrar”. 

A través de la observación se constata que algunas personas 

adoptan como estrategia llevar la cartera en la parte delantera. 

Marina (usuaria), se aventura a hacer otras propuestas,:

“Sería bueno que pusieran algunas cámaras que uno pueda sentir 
que alguien lo está cuidando, o por lo menos que pongan el papelito 
que diga: usted está siendo grabado, así sea mentira [risas], con 

eso los que vienen con las malas intenciones lo piensan dos veces 
antes de ir a robar o hacer cosas malas”.

Un miembro de la PNB destaca que una opción es que exista 

la coctelera:

“[Su presencia] es muy importante, es cuando uno se para en una 
esquina y el delincuente sabe, él va a robar, pero ve la luz y sabe que 

allá está la policía, es algo psicológico, es un impacto que se crea 
¿verdad? Entonces, agarra otro rumbo, observa y se va para otra 

parte”.

Este funcionario, nos manifiesta también:

“Hay que buscar mediante los estudios que ustedes están haciendo 
demostrar que la Policía Nacional es el nuevo modelo de policía y por 

tal motivo tiene que tomar el Bulevar de Catia”.

Explica que esta preocupación se debe a que:

“La Policía de Caracas está corrompida y no está enfilada con los 
cambios del nuevo modelo policial”.

IV. Conclusiones y sugerencias

La investigación presentada ha permitido conocer las 

vinculaciones entre las intervenciones físicas y socio-

culturales de los espacios públicos con la percepción 

de (in)seguridad de los ciudadanos y ciudadanas, vistos en un 

caso particular: el Bulevar de Catia.

Dentro de los hallazgos de la investigación, se destaca que 

es posible relacionar la seguridad de los espacios públicos con 

las condiciones físico-ambientales, es decir, existen elementos 

estructurales que contribuyen o acondicionan el lugar para 

que sea percibido como inseguro o no. Llamó la atención que 

el procesamiento de los datos hace ver que en líneas generales, 

las personas que utilizan el Bulevar de Catia consideran que 

tienen características físicas que invitan a los ciudadanos a 

utilizarlo, catalogándolo como bonito y/o seguro. No obstante, 

este uso del espacio se realiza en un horario específico que se 

relaciona con las horas donde se cuenta con luz natural. Igual-

mente, esa seguridad va acompañada de estrategias que evitan 

ser víctima de delitos, como por ejemplo estar alerta, asegurar 

sus pertenencias y retirarse temprano. 

El Bulevar de Catia viene siendo objeto de importantes inter-

venciones tanto físicas como socioculturales que se proponen 

mejorar sus condiciones. En este sentido, a través de la opinión 

de los entrevistados encontramos dos visiones que califican 

como positivas tales intervenciones. Dentro de las principales 
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intervenciones físicas podemos mencionar la colocación de 

parques en todo el bulevar, la sustitución de adoquines, la pea-

tonalización de las calles transversales, la iluminación y la re-

cuperación del mercado. La intervención más impactante para 

las personas consultadas es la colocación de parques a lo largo 

del recorrido. Consideramos que estas intervenciones fueron 

acertadas ya que invitan a permanecer y utilizar el bulevar 

como lugar de esparcimiento y recreación. La otra visión, aun-

que reconoce lo positivo de las intervenciones, destaca que no 

existió una planificación sistemática de las intervenciones, ya 

que se tomaron diversos espacios del bulevar al mismo tiempo, 

causando molestias a los transeúntes, esto hace reflexionar so-

bre el reconocimiento hacia el mejoramiento físico del espacio 

pero considerando las implicaciones que trae.

Como parte de las intervenciones socioculturales, en el bu-

levar se realizaron conciertos, bailoterapias, jornadas de salud, 

entre otras. Estas acciones también han sido valoradas como 

positivas por la totalidad de las personas entrevistadas; aspec-

tos en el que coincidimos como investigadoras, ya que estas 

han perneado la visión de los ciudadanos, motivando al uso y 

disfrute del espacio público a través de actividades culturales, 

deportivas y recreativas. 

De esta manera, se considera que las iniciativas desarrolla-

das por la Universidad Nacional Experimental de la Seguridad 

(UNES), especialmente las relacionadas con las jornadas de sa-

lud y la bailoterapia han tenido una recepción positiva en el 

colectivo. Estos eventos promovidos por la UNES se enmarcan 

dentro la Política Catia Pura Vida, la cual busca crear un sen-

tido de pertenencia por parte de los usuarios hacia los espacios 

de la parroquia.

En cuanto al trabajo policial, encontramos que las personas 

entrevistadas tienen dos posturas respecto a su actuación: La 

primera reconoce el trabajo de los funcionarios policiales como 

bueno, donde frecuentemente se transita por todo el lugar. La 

segunda, se vincula con la idea de reconocerlo como autori-

dad que debe velar por el mantenimiento del orden y el cumpli-

miento de la normativa.

El tema de la intervención policial, nos hizo llegar a la re-

flexión sobre el papel de las policías. Para el caso abordado se 

observó una apropiación del bulevar por parte del efectivo poli-

cial, no obstante, llamó nuestra atención que existen dos cuer-

pos de seguridad posicionados en el mismo. Las indagaciones 

permitieron conocer que a la Policía del municipio Libertador 

(Policaracas) le corresponde estar atentos en el bulevar en el 

horario de la mañana y la tarde, mientras a la Policía Nacional 

Bolivariana se encarga del mismo en horas de la noche. 

El tema de la seguridad en el caso revisado se maneja bajo 

elementos que se vinculan con situaciones actuales, diarias. Es 

por esta razón, que algunos de los actores clave buscan cono-

cer en detalle las fortalezas y debilidades del espacio. 

Para cerrar consideramos pertinente asomar algunas suge-

rencias que surgieron a partir del proceso de investigación en 

este caso de estudio: 

›› 	Fortalecer los mecanismos que favorecen la participa-
ción de las comunidades en sus espacios.

›› 	Promover y divulgar las acciones que manejan los en-
tes encargados de la seguridad.

›› 	Utilizar la geografía del delito para comprender los pro-
cedimientos y las acciones que en materia de seguri-
dad se deben emprender en el bulevar.

›› 	Proponer algunas estrategias que contribuyan a fo-
mentar el valor de los espacios públicos de la ciudad 
(densificación y cambios de uso). 
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›› 	Implementar estrategias educativas sobre normas de 
convivencia.

›› 	Estudiar la posibilidad de incorporar, lo que algunos 
autores llaman “la policía a pie o la policía orientada 
con la comunidad”.

›› 	Colocar señalización que se corresponda con las con-
diciones propias del lugar.

Finalmente, es relevante destacar que los resultados llevan 

a pensar en la importancia del trabajo cogestionado que invo-

lucre a todos los actores clave (policía, instituciones, comuni-

dad) en la gestión de la seguridad ciudadana.
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